
Los soldados de la República reciben, a la llegada del verano, 

ropas ligeras que les permitirán combatir el calor. 
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L\ TRAIDOR 
V -1\OS 

Por la Prensa llegada a los 

frentes, nos enteramos de que 

en un accidente de Aviación ha 

encontrado la muerte el odia-

ble v fatídico General de los 
traidores, Mala, aquél que cuan-

do la Monarquía estaba en sus 
últimos momentos, favoreció los 

sucesos de la Facultad de Me-

dicina y mandó ametrallar al 

pueblo, y las balas de sus esbi-

rros penetraron en el Hospital 

de San Carlos, hiriendo a los 

enfermos allí existentes y a las 

eminencias que en• el quirófano 
~pan su sagrado deber de 

operar a cuerpos para arrancar-

los a la muerte. 
Luego, cuando por el voto 

unánime del pueblo se instauró 

la República, este cobarde, am-

parándose en nuestros nobles 
sentimientos, huyó al extranje-

ro, y allí fué preparando la ven-

ta de esa patria que ellos dicen 
defender; pero no contaron con 

los verdaderos españoles, y de 
ahí el por qué de sus deseos, 

a pesar de cuanto pregonan, nun-

ca llegan a la realidad. 

Ayer, este traidor se encon-
tró con las flechas de los solda-

dos del Ejército del pueblo dis-

puestos a no dejarle entrar en 
Madrid, y los vascos le dieron, 

antes de morir, otra lección, 
siendo una lástima que haya em-
prendido el viaje final sin ver 

cómo Euzkadi paga a sus crí-

menes cometidos contra pueblos 
indefensos como Durango y 

Guernica, pues los vastos, jun-
to con los "rojos" que ellos di-

cen, sabrán vengar tanta cruel-
dad y laborar por una España 
próspera y justiciera. 

PEDRO UBEDA 

IEDITORIAL 
Son muchos los •contecimtientos ocurridos durante el trans-

curso de la quincena pasada, para poder abarcarlos en un edi-
torial. Sintéticamente, reflejaremos lo más saliente de la polí-
tica nacional e internacional. 

El "Libro Blanco", que nuestro representante Alvarez del 
Vano ha presentado en Ginebra, aportando pruebas contunden-
tes e irrebatibles sobre la intervención y la crueldad del fascis-
mo extranjero en. España, ha tenido la virtud de hacer vibrar, 
como sacudidas por una descarga eléctrica, la insensibilidad de 
las democracias mundiales ente el problema de nuestra guerra. 
Veremos a ver si pueden digerir este plato fuerte que, por stt 
inepcia, ellos ¡Mimos han condimentado con tanta amargura, o 
se les indigesta dando lugar a una infección, intestinal que ea-
ciemla una epidemia de fuego que envuelva al inundo, en la 
cual también ellos serán víctimas. 

A continuación, nuestro camarada Alvarez del Vayo ha le-
vantado su voz serena, y enérgicamente. uña vez más, informan-
do sobre los crímenes sádicos que el fascismo comete en nues-
tra tierra. Una vez más ha hecho saber la responsabilidad his-
tórica en que incurren los Gobiernos de las llamadas denwcra-
cias, al no intervenir para cortar la invasión del fascismo ex-
tranjerc en un país miembro de la Sociedad de Naciones, lo 
cual puede (lar lugar a una guerra, mundial. 

Una vez más. ha puesto de manifiesto el crimen de lesa Hu-
manidad que cometen al consentir todos estos actos vandálicos 
realizados por el fascismo italoalemán, que van directamente a 
alterar la paz del mundo. 

No bien se ha terminado esta. reunión internacional en 
nebra, cuando se comete un nuevo acto criminal, sin preceden-
tes en la Historia de ningún país, por el fascismo invasor: El 
bombardeo de Almería. En esta bella capital andaluza han sem-
brado la destrucción y la muerte, lo mismo que en Guernica, 
Durango, Madrid, y tantas otras. 

Han creído encontrar justificación para este hecho salvaje, 
el haber respondido nuestra gloriosa. Aviación a la agresión del 
"Deustchland". anclado deUre de rtuestas aguas jurisdiccio-
nales. 

En nuestros frentes. continúa la lucha con mayor intensi-
dad, si cabe, que en las semanas pasadas. Especialmente, en la 
Sierra, donde nuestros combatientes se han sometido este in-
viento a una inactividad forzosa a causa de la nieve. 

El día 3o del pasado, se emprendió el ataque en el sector de 
La Granja y Cabeza Lijar. 

En el primer punto, nuestras fuerzas atacaron con bravura 
al enemigo, avanzando varios kilómetros. En el segundo. nues-
tros combatientes demostraron también un espíritu combativo 
ejemplar, difícil de superar, cuando, a pesar del intensísimo fue-
go enemigo, logró llegar hasta sus mismas posiciones. 

La política seguida por el Gobierno Negrín, en su breve ac-
tuación, luz conquistado la adhesión de todos los Partidos polí-
ticos del Frente Popular y de las masas obreras en general, in-
cluso de la C. N. T. 

Se ha procedido a la incautación por el Estado (le las dm-
dustrias Me Guerra. Se ha puesto en marcha la realización del 
Mando único y el esclarecimiento de ciertas responsabilidades, 
como la caída de Málaga, y otros sucesos ocurridos en la re-
taguardia, los cuales serán castigados con mano dura y ejem-
plar, como se merecen, para evitar su repetición,. 

Ayudemos todos al Gobierno del Frente Popular, y éste 
será, indiscutiblemente, el Gobierno de la Victoria. 

AL DESPER - 

TAR EL DIA 30 
Alegre fué el despertar 

en las crestas empinadas. 

si  alegre se puede llamar 

el despertar con granadas, 

recordando otras jornadas 

que no muy lejanas están. 

Jornadas que fueron gloriosas 

se vuelven a continuar; 

jornadas donde el "Octubre", 

de hechos gloriosos se cubre 

por bien de la Humanidad. 

Nada los puede arredrar 

a estos hombres, fiel reflejo 

del pueblo que sabe luchar 

sin descanso y con arrojo, 

para vencer al traidor 

que arruinando a España está_ 

Por eso marchan alegres 

caminando hacia adelante; 

sus frentes, altas; sus pechos,. 

henchidos de sano amor, 

sólo piensan en vengar 

injusticias y dollor 

que sufre la Humanidad. 

Sólo un afán los guía, 

; santo y querido afán!: 

Que no haya tierra baldía 

ni nadie sin comer pan. 

Son las crestas empinadas 

hoy testigos de este afán; 

mañana serán las !lanadas, 

que tiemblan regocijadas 

cuando caen nuestras granadas, 

granadas de Libertad. 

;.Ndelante, camaradas. 

adelante, no desmayad, 

para TIC en ESpachl (Micra 

Stql izada nuestra bandera, 

bandera de Libertad! 

A. PEDROCHE 

Camaraca, aprende; el saber no ocupa lugar. Su- 

pérate, que es lo que te pide nuestra Revo- 

lución. 
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Instrucción de Oficiales 
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	 A REALIZAR  	

La instrucción del Oficial, es 
una tarea difícil y ardua, ya que, 
por las condiciones en que se 
han constituido los cuadros de 
Mando de nuestro Ejército, no 
tenemos los conocimientos sufi-
cientes de cuantas materias com-
prende; siendo, por tanto, muy 
necesario y útil, puesto que no 
debemos olvidar que el estudio 
es el medio principal para llegar 
a ser un perfecto Oficiad del 
Ejército Popular, tenemos la 
ineludible obligación de perfec-
cionar con el trabajo y la cons-
tancia los conocimientos que la 
experiencia de la lucha nos han 
proporcionado. 

Si tenemos en cuenta la gran 
responsabilidad que sobre nos-
otros pesa, al habernos confia-
do ,e1 Mando la dirección de las 
grandes y pequeñas Unidades 
que han de enfrentarse con las 
ordas mercenarias del fascismo 
internacional, nosotros. con un 
conocimiento exacto de nuestro 
cometido, no tendremos más re-
medio que emplear gran parte 
de las horas 'del día en adquirir 
una cultura militar que nos per-
mita servir de elemento direc-
tor de fuego en el combate, ya 
que de no efectuarlo así, habre-
mos traicionado a nuestra pa-
tria, a nuestros hermanos y a 
la causa más noble que defiende 
nuestro pueblo. 

El General Leval, en el año 
1874, decía: "Se cree que cual-
quiera sirve para Oficial de In-
fantería. Esta opinión figura en 
el catálogo de errores vulgares. 
En las condiciones de la gue-
rra moderna, creo que el papel 
más difícil, la misión más deli-
cada. corresponde al Oficial de 
Infantería." 

El gran prestigo militar de 
este hombre del Ejército fran-
cés en la contienda franco-pru-
siana, en la que la Infantería 
únicamente disponía como ele-
mento (mico de combate el fu-
sil individual, obligó a conside-
rar ál Oficial de Infantería en 
la forma transcrita anteriormen-
te, realidad que necesita ser aco-
gida y arraigada en el ánimo de 
todos. 

Si examinamos cómo estaba 
-constituida la guerra en. aquella 
fecha y cómo lo está en la ac-
tualidad, debido a la aportación 
que el progreso de las ciencias 
ha llevado a la lucha, nos dare-
nios una perfecta cuenta, que 
no será necesario esforzarse mu-
cho para comprender que, para 
ser hoy Oficial de Infantería, tal 
-como la realidad exige, hacen fal-
ta adquirir bastantes conocimien- 

tos, y que estos nos los hemos 
de asimilar- noso-  tfroís inediartbe 
un plan intensivo de trabajo, ya 
que no podemos disponer de un 
lapso de tiempo para asistir a 
una Academia militar. 

Nosotros tenemos, por tanto, 
el deber, la obligación de adqui-
rir una instrucción y prepara-
ción sólida, para poder desem-
peñar la delicada, misión enco-
mendada al Oficial de Infante-
ría (como conductor de su tro-
pa y director del fuego en 'el 
combate) con la mayor soltura, 
decoro y máximo rendimiento. 

Las materias, bases sobre las 
que versa la instrucción de la 
Oficialidad. además de las que 
comprende la Cultura general, 
son : Táctica y Tiro. Estas ma-
terias van íntimamente ligadas 
con otras, que su estudio es pre-
ciso tenerle en cuenta para el 
desarrollo de aquéllas: La Geo-
grafía e Historia militar, tienen 
una gran cohexión con la tác-
tica, por tener ésta su asiento 
en los diferentes accidentes del 
terreno y hacer ver, a través de 
los tiempos, las diversas moda-
lidades de lucha. El Tiro, con la 
Topografía, la Física, etc., sin ol-
vidar otras innumerables ciencias 
que también colaboran como au-
xiliares de aquéllas. 

Teniendo en cuenta las mani-
festaciones que anteceden, pode-
mos formular un plan-programa 
de los trabajos a realizar para la 
instrucción de Oficiales en su 
Cuerpo, en la forma siguiente: 
Una parte teórico-práctica y otra 
práctica. que se desenvolverá por 
un procedimiento que podemos 
llamar cíclico, vendo de lo fá-
cil a lo difícil, de lo sencillo a 
lo complicado, de los abstracto 
a lo concreto-. 

No creo será difícil llegar a 
feliz término con nuestra empre-
sa, que nos obliga a ser escla-
vos de la profesión, al trabajo 
constante y a que todos ponga-
mos en su desarrollo el máxi-
mo entusiasmo, sin cansancio de 
ninguna especie. y con el único 
fin de enaltecer el Ejército Po-
pular. a que tenemos el honor de 
pertenecer. 

JESUS FERNANDEZ 

Capitán de la Tercera Combañía 

Mucho se ha escrito sobre es-
te tema. Sin embargo, por la 
importancia del mismo, vamos 
a ocuparnos, una vez más, de 
él en estas breves líneas. 

Todos nuestros frentes están 
llenos de jóvenes combatientes, 
con aquel entusiasmo y aquella 
disciplina que hemos consegui-
do infiltrarles, y, además, por 
sí esto fuera poco, con el valor 
y la fuerza que da la razón, 
cuando se defiende una causa 
justa como la nuestra. 

Algunos obstáculos •..- relati-
va importancia hubo necesidad 
de vencer para convertir las Mi-
licias llenas de valor de los pri-
meros días, en lo que es hoy el 
Ejército disciplinado, que con 
su enorme fuerza combativa nos 
da la seguridad plena de un pró-
ximo triunfo. 

Los hombres que hoy consti-
tuyen este formidable Ejército, 
¿serán mañana, una vez termi-
nada la guerra, los hombres que 
necesita España, la España de-
rruida materialmente, serán ca-
paces. repito. de levantarla so-
bre cimientos tan sólidos que 
resistan todos los huracanes na-
cidos de los vientos más reac-
cionarios? 

A conseguir esto. deben ten-
der todos nuestros esfuerzos. Si 
conseguimos educar políticamen-
te a nuestros heroicos comba-
tientes, habremos conseguido 
realizar una gran labor en bene-
ficio de la causa por la que es-
tamos luchando. 

Sería lamentable que habien-
do conseguido dar a éstos la 
disciplina que todo Ejército mo-
derno necesita para vencer a 
los Ejércitos más potentes, que 
no fueran capaces después de 
realizar todos los sacrificios que 
España, la España de los tra-
bajadores ha de necesitar de to-
c'.os nosotros. 

Esto no puede ser labor úni-
camente de los Delegados y Co-
misarios, dada la enorme labor 
que tienen que realizar para abo-
lir el analfabetismo, herencia 
que nos legó la Iglesia y que 
tanto ha contribuido para tener 
a los pueblos esclavizados. 

Además de esto, han de pro-
curar que nuestros soldados no 
necesiten arengas, como el Ejér-
cito faccioso, para derramar su  

sangre por la libertad de Espa-
ña y la paz del mundo. 

Esto debe ser obra d'e todos 
los que estamos convencidos que 
España. una vez libre de la bo-
ta sangrienta del fascismo, ne-
cesita entrar, cuanto antes, en la 
normalidad, para lograr, sin 
grandes esfuerzos, todo aquello 
que habremos de necesitar. 

Y para esto, necesitamos de-
mostrar al mundo que si fui-
mos capaces de organizar de la. 
nada un Ejército que supo 
aplastar a los que querían r.- 
partirse a pedazos nuestra tie-
rra. también supimos encauzar 
nuestra victoria de la forma más 
conveniente, para que el mundo 
entero tenga confianza en los 
destinos de un pueblo que qui-
so y pudo ser libre. 

ANTONIO IBÁÑEZ 

Lo que más me gustó en el 

oorribate, fué Transmisiones de 

la Brigada. 

Hubo un señor que, después 

de llegar tarde, llegó mojado... 

Y nos lo querían meter. 

Si queréis ir limpos, no te-

néis más que mandar la ropa a 

la División y quedaréis con las 

ganas de la limpieza. 

A través de un cristal, hay 

quien se cree que las rocas son 

de merengue. 

¡Dinamiteros! ¡¡¡¿De 

de opereta ?!!! 

¡ Decía usted que a la bayo-
neta! Sí, al ataque de bayoneta. 

Ah!!, creí que era al ataque 

de bayoneta. 

• 	  



• • 
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• • • • • • muertos, es vengándoles : 
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La mejor Forma de honrar a nuestros 

La 30 Brigada ha sabido cubrirse de gloria 
va nuestra, se han llevado a cabo en la Sierra. 

FI 119 Batallón supo demostrar que está compuesto 
una gran disciplina y deseos de luchar y de vencer. 

Orgullosos pueden estar los Mandos. Los que cayeron, viven en nuestra 
memoria. 

Que cuando se nos mande nuevamente atacar, sepamos hacernos dignos 
de ellos. 

en los combates que, por iniciati- 

por hombres que poseen 
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héroes y combatientes 

     

Lo hemos demostrado 
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Era el día 3o de mayo de 1937, fecha gloriosa. que siem-

pre vivirá latente en lo íntimo de nuestro corazón y de nues 

tro pensamiento. Jamás podrá ser para nosotros una fecha más 

en las páginas del calendario. Todas las cosas en la vida tie-

nen sus necesidades y sats exigencias; por eso, queremos que 

esta fecha quede resaltada de una manera brillante, como se 

merece la gran acción Ikvada a cabo por los combatientes de 

i a lucha contra el fascismo. Hoy querernos dejar bien sinte-

tizado el heroísmo de los soldados del mo Batallón, de los que 

luderon cumplir con su deber. 

Lo que yo tengo que hacer en este articulo. no es sola-

mente esto. Mi obligación es hacer lo que me han mandado, y so-

bre ello va a ceñirse mi pluma de una manera concreta. 

Nuestro Batallón tenia que alear, y con gran espíritu lo 

ha demostrado sobre el terreno de la gran pendiente de... 

AI frente de las fuerzas, Mandos y Comisarios. ¿Cómo no? 

Todos supieron cumplir con su deber, desde el Comandante 

hasta el último soldado. 

Sobre todo, queremos hacer resaltar la actuación de los dos 

Comisarios Francisco Falcó y Alejandrino de Pedro. El pri-

mero, de la Segunda Compañía: y el segundo. de la Cuarta. 

Los dos supieron ponerse al frente 13C sus respectivas Com-

rpafiías, para dar ánimo y ejemplo a sus soldados. Frieran 

Dos primeros en avanzar, dando la gran sensación de lo guto 

eran y de lo mucho que... 

Se habían juramentado en ser buenos luchadores, en con-

tra de los traidores de nuestra patria. Sus cuerpos fueron 

-pasados a balazos cerca de los parapetos del enemigo. Allí, se 

quedaron para siempre, en el cumplimiento de su misión. En 

nosotros no cabe el temer que llorarlos; solamente puede ser-

vir de acicate para sentir mayor odio y la fe inquebranta-

ble de vengarlos. Las lágrimas son propias de mujerzuelas, que 

no son capaces de luchar y se resignan con ellas, sintiendo 

solamente el dolor, pero siempre incapaces de poder continuar 

lavenganza. 

;Camaradas Falcó y Alejandrino: Habéis muerto de una 

manera heroica, cano mueren...! 

Nosotros decirnos: Vuestros cuerpos ya no estarán con nos-

otros, pero vuestra obra siempre vivirá, y, por lo tanto, se-

réis muertos que siempre viviréis. 

MAI.). TOMAS 

Comisaria de Ametrallador. 

Colaborando en AVANZADI-

LLA, darás satisfacción a tus 

ideas 	libertad a tu pensa- 

miento. 

Nadie ha dudado jamás del espíritu disciplinado y de la 

alta moral combativa da los que componen la 3o Brigada. El 
rip Batallan, como los demás, lo ha demostiado el 30 de 
errara, que, a pesar de que nuestra Brigada no ha logrado sus 
objetivos, logró, sin embargo, demostrar que, aunque hemos lle-
vado muchos meses dr inactividad, de inmovilidad absoluta, 
hemos respondido todos a una, a la voz de ATACAR. 

Y hemos atacado; todos han atacado con un heroísmo dig-
no del "Octubre n.° II"; digno de los que, como milicianos 

con escopetas. se  lanzaron a la Sierra. Nadie ha vacilado. 

Todos, con el pecho descubierto, con un gesto de seguridad y 
confianza, propio de hambres que saben por qué luchan, han 
asaltado las trincheras enemigas. 

No importa mis hayan mido algunos compañeros; no im-
portan los ayes de dolor de los heridos. Lo principal es ven-
mr; lo principal g arrollar al enemigo cobarde; lo principal 
es ganar la guerra y acabar can este régimen de terror, que el 
capitalismo quiere imponernos. 

Duras jornadas nos esperan aún, pero serán gloriosas para 
la 3o Brigada y para el Ejército Popular. No desaprovechar 
ni un anomento, ni un instante, en balde. Seguiros preparán-
dose, instruyéndose. Somos fuertes e invencibles, pero hay que 
evitar el exceso de bajas, fruto de la poca disciplina, y para 
esto. hace falta la capacitación militar de las Mandos y la dis-
ciplina férrea de los soldados y Clases; saber cada cual ocupar 
su puesto, y tener la responsabilidad correspondiente para me-
recer el nombre de soldado del Ejército Popular. para ser dig-
no de vengar a nuestros compañeros caídos en la lucha. 

30 de mayo 
Día de gloria para ene Batallón, que en las crestas de 

Sierra agreste, que hoy se encuentra hollada por cl invasr, 

dió su sangre por la causa de la Libertad, como saben hacer

o

lo 

Icts hombres conscientes que luchan por forjar una humanidad 

mar 
Hombres del Do Batallón, desde el Comandante hasta el 

último soldado, que este día pusisteis todo la anide ,ro- ene 

so del pueblo español. di verdadero pueblo. el que sufre La 

ingerencia del capitalismo mundial, yo os digo: Que con hom-

bres corno vosotros se puede decir muy alto que triunfaremos, 

sin duda de ninguna clase, pues ha sido tan grande la satisfac-

ción de los que tenemos una responsabilidad, tanto militar como 

politica, que nos habéis obligarlo a olvidar el pequeño revés, 

para pensar en los grandes triunfos que nos esperan a vues-

tro lado. Triunfos que tenemos que llevar a cabo con el valor 

y con la intdigencia unidas. No podemos pensar sólo en el 

valor; tenemos que pensar más en la capacidad, y esta es la-

bor de todos, desde los Oficiales, hasta los soldados. En este 

día tenemos también el deber de recordar a los caídos, unos, 

para siempre; y otros, moméntanearnente. A éstos, pedirles que 

vengan pronto, porque los nesitamos. y a los primeros, tener-
los presentes para vengarlos,

ec 

 y de esta forma, todos juntos, 

hasta la victoria definitiva. 

Vuostro Comisario 
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¡SALUD, 
Camaradas, un saludo cordial 

y efusivo en nombre de todos 
los compañeros, y especialmen-
te de los compañeros reclutas 
que últiirnamente hemos venido. 

No tengáis ningún temor ni 
ningún recelo. A nosotros nos 
recibieron con los brazos abier-
tos, y con el cariño y afecto ese 
os recibirán y os recibiremos 
nosotros. 

Veréis que donde existe la 
verdadera camaradería es en los 
frentes; aquí todos somos com-
pañeros, y aquí todos comparti-
mos las pequeñas tristezas y 
las grandes alegrías ; aquí nos 
unimos y apretamos, forjando 
algo que no se puede explicar, 
por lo sublime que es, en la mi-
ra que nos guía; aquí está la 
idea pura y limpia, tal cual es; 
aquí está la defensa de nuestra 
razón ; aquí está, en fin, el me-
dio más efectivo de ganar la gue-
rra, luchando y venciendo. 

Orgullosos os podéis conside-
rar, al poder contribuir con 
vuestro esfuerzo y ayuda, al 
aplastamiento del fascismo. ¿ No 
os sonrojaría el que os hubie-
ran dado el triunfo en bandeja? 

¡ Bravo, muchazhos! Ahora 
es cuando vais a comprender 
bien lo que representa esta gue-
rra, y el interés y el deber que 
tenemos de ganarla. 

Son muchos los camaradas 
nuestros que llevan tiempo y 
tiempo de lucha, sin exhalar una 
queja, con la esperanza del triun-
fo definitivo. 

Ayudémosles en todo lo que 
podamos. Ellos, a todos nos-
otros, nos miran como herma-
nos de clase, que pasamos las 
mismas penalidades y privacio-
nes por culpa de la odiosa bur-
guesía. 

Aportemos todos nuestro pe-
queño esfuerzo, repito, y ya sa-
béis, por experiencia, que lo que 
más trabajo cuesta crear es lo 
que luego en mayor estima te-
nemos, precisamente por el tra- 
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bajo que nos ha costado ha-
cerlo. 

Así, sabiendo lo que cuesta 
ganar esta guerra, el día de ma-
ñana, cuando volvamos a tener 
toda España nuestra, pensad, to-
da nuestra, entonces no habrá 
fuerza capaz, por muy potente 
que sea, que logre arrebatarnos 

1,os soldados de la 3o Briga-
da, los llamados "guardabos-
ques", los que durante todo el 
invierno han sufrido las incle-
mencias del tiempo y las ironías 
de los héroes de la retaguardia, 
han demostrado un fuerte espí-
ritu de lucha en la mañana del 
día 3o de mayo. 

El 119 Batallón, con su 
Comandante a la cabeza, se lan-
zó al asalto de la posición ene-
miga de Cabeza Lijar, llegando 
hasta la misma tapia de los pa-
rapetos enemigos, bajo una llu-
via de balas. Una vez allí, se vió 
que el enemigo flaqueaba mo-
mentáneamente al ver la gran 
avalancha que se le venía en-
cima. 

Pero pronto se rehizo al no-
tar en nosotros la falta de ma-
terial para el asalto. 

;30 de mayo! En, este día los 
soldados de la 3o Brigada han 
demostrado un valor heroico al 
arribar a esta posición. Junto a 
ella, pues sólo distaba unos 
treinta metros <le algunos para-
petos, permanecían impasibles 
ante el fuego de las ametralla-
doras fascistas y ante las bombas 
de mano que arrojaban los cri-
minales al servicio de Franco. 
El valor de nuestros combatien-
tes, aguantando toda esta lluvia 
de fuego y metralla en espera de 
material ofensivo, ha superado 
a las previsiones del Mando. 

Lástima que no entrara en las 
previsiones del Mando esta po- 

ni un palmo de terreno, porque 
sabemos lo que cuesta recupe-
rarlo, y todos juntos seremos los 
mejores centinelas y vigías de 
nuestra causa, y tendremos la 
seguridad de que en España per-
durará la alegría y la tranqui-
lidad. 

¡ Salud, camaradas! Bienveni-
dos. A instruirse pronto en el 
manejo de las armas, hasta pa-
neros al nivel de estos vetera-
nos luchadores, que son merece-
dores de todo, en el año casi 
que llevan de lucha, y en el mo-
mento preciso demostrar que lle-
vamos sangre roja española, co-
mo la causa que defendemos. 

M. ESCOLANO 

Compañía de Ametralladoras 

-norable 
siciati para ser tomada por nos-
otros--según he podido leer en 
la Prensa—. De no ser así, en 
esta operación se han notado 
ciertas faltas y detalles que, de 
no haber existido, nuestro éxi-
to hubiera sido seguro. Faltas 
que no deben subsistir a los diez 
meses de guerra. En este tiem-
po, tenemos una experiencia 
bastante grande por las leccio-
nes recibidas, que rechazan to-
dos los pretextos y subterfugios 
que se quieran poner para dis-
culpar la esterilidad de este mag-
nífico esfuerzo hecho por nues-
tros soldados. 

Allí vimos a varios Jefes y 
Oficiales, y entre ellos al Co-
mandante d el 119 Batallón, 

Era la noche del 29 de mayo. 
Debido a las necesidades de la 
guerra, el 119 Batallón po-
ne proa a todo su ornamento, 
serpenteando con su larga cola 
el camino un tanto pronunciado. 
Todo su cuerpo, ya despereza-
do y en silencio, sigue a la ca-
beza. 

Después de un corto trecho, 
descansa. Se fuma un cigarrillo, 
y con la punta de él en la boca, 
continúa su camino. Así, hasta 
otro lugar, donde hace la mis-
ma operación. Su paso sinuoso, 
es la muestra de no tener mu-
cha confianza en la platina cla- 

que se sacrificaba, entre la llu-
via de balas, en un i.r y venir 
incesante, pidiendo el material 
que faltaba. Este admirable Je-
fe y compañero, tuvo momentos 
en que las lágrimas saltaron de 
sus ojos, viendo el valor de su 
gente , cómo caían algunos de 
sus soldados y lo estéril de es-
te sacrificio por falta de prepa-
ración de material bélico. "Mu-
cha es la confianza que en vos-
otros tenía—nos d•jo—, pero 
Nklestro arrojo ha superado a 
esta confianza." 

Nosotros, desde estas líneas 
luctuosas y toscas, enviamos 
nuestro saludo ferviente y revo-
lucionario a los compañeros del 
119 Batallón y a todos los 
que han intervenido en este com-
bate, pero especialmente hace-
mos una firme promesa, con to-
do el afecto de nuestro corazón, 
a los compañeros caídos este día, 
jurando que su sangre, derra-
mada en la Sierra una vez más, 
no será estéril. Nosotros sabre-
mos vengarlos con el mismo 
arrojo y valentía que demostra-
mos en este día, haciendo que 
triunfe la causa por la cual ellos 
dieron su vida. 

¡ Camaradas combatientes !, ha-
gamos honor a los héroes, lu-
chando sin descanso hasta con-
seguir nuestro triunfo plenamen-
te, aniquilando al fascismo en 
todos los frentes. 

Siempre adelante hasta la vic-
toria final. 

¡ Viva el Ejército del pueblo! 
¡ Viva el Frente Popular! 

E.. G. 

Segunda Compañía 

ridad de la luna. \la', adelante, 
y en sitio bien escogido, vuel-
ve a desconyuntarse, siendo el 
suelo su canapé. Allí, reposa con 
largueza, aguardando ocasión 
propicia en la que ha de jugar 
un papel importante en la mar-
cha de la guerra contra el fas-
cismo. Para que no le coja va-
cío en el esfuerzo venidero, re-
parte por todo su cuerpo los 
alimentos necesarios, y así es-
pera la orden- de marcha. 

Ya está, ya lo han dicho. Las 
partículas de su cuerpo, en for-
ma de soldados, se colocan uno 
tras otro, desentumeciendo sus 

RECLUTAS! 

Un día me 

A pesar de todo, dia glorioso 

irwri i a.  'Tez 	e-WCI 
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cuerpos a causa del sueñecito 
que sobre el suelo han logrado. 
En voz apenas perceptible, cuan-
do uno, cuando otro, van comen-
tando por el lugar que ahora pa-
san. Son recuerdos profundos, 
de haber estado mucho tiempo 
por aquellos parajes. Pero lo 
más apremiante, lo que deja es-
tela de sentimiento en sus co-
razones, es el recuerdo de aque-
llos tres camaradas que un día 
ya lejano dejaron sus vidas en 
aras de la causa de los trabaja-
dores. Esta invocación les enco-
rajina, y deseando van que la 
orden de penetración en campo 
enemigo sea dada. 

Se saltan los parapetos nues-
tros. Unos, aquí ; otros, allá, 
la gente la van colocando para 
que luego, cuando se diga ¡ade-
lante!, esté cada uno en su pues-
to. La emoción, cual espesa 
niebla, mezclada de una sereni-
dad bien remontada, envuelve a 

Nos está encomendado, en los 
presentes momentos, algo que es 
vital para la nueva sociedad que 
vamos a forjar. 

Por causas de todos sabidas, 
el nivel cultural de los trabaja-
dores y sus conocimientos, son 
muy escasos, y aquí es donde to-
dos nosotros debemos, con vo-
luntad, ya que muchos no po-
demos apartar gran cosa, hacer 
que salgamos de la ignorancia 
en que nos tenían, los que todo 
lo detentaban; pues estando los 
trabajadores en este estado, era 
como ellos, tranquilamente, po-
dían explotarnos, como lo han 
estado haciendo. Y de esta for-
ma, vivir con todo lujo, mien-
tras que los que todo lo produ-
cíamos no teníamos ni lo más 
indispensable para subsistir. 

Pero ha llegado la hora en 
que tenemos la posibilidad de 
ternlinar con tanta injusticia, y 
hemos comenzado la obra mag-
na de liberarnos, haciendo fren-
te, primero, con las armas; pe-
ro, al mismo tiempo, en los mo-
mentos que nos deja la lucha, 
capacitarnos., aprender más y 
más, y los que tengan más co-
nocimientos, que enseñen a los 
que nada saben; así, cuando se 
diga nos conviene esto o lo 
otro, al exponérselo a los cama-
radas, no nos sucederá como 
hasta ahora, que por incompren-
sión no se prestan con mucha 
voluntad a hacer cuanto nos es 
preciso, tanto para terminar la 
lucha, como para cuando ya ter-
minada, tengamos necesidad de 
trabajar lo que sea preciso en  

estos soldados del pueblo, que 
van a poner a prueba su valor. 

Han transcurrido varías horas. 
En ese margen de tiempo, han 
sucedido muchas cosas. Antes, 
cuando la ida, todo era alegría 
y esperanzas. Ahora, amargura 
y cansancio; las brechas que 
forman los parapetos, son expo-
nentes de estas aseveraciones, y 
allí quedan tendidos los compa-
ñeros heridos que esperan con 
ansiedad la camilla. 

La guerra es así. ¿Culpable? 
El fascismo. Pero, no importa. 
En aquellos mismos instantes. 
y gracias al esfuerzo de estos 
héroes y por otros camaradas 
nuestros, se les está arrebatan-
do al enemigo posiciones que un 
día han de ser producto de la 
victoria final. Mientras esto lle-
ga, ¡ gloria a los caídos! 

MONTORO 

Cuarta Compañía 

beneficio nuestro solamente. 
Con esto, no quiero decir que 

no se haga, por parte de todos, 
lo que nos es posible; lo prue-
ba que en esta Compañía, don-
de hace apenas un mes había 
bastantes compañeros que no cv-
nocian las primeras letras, en 
esta fecha la mayor parte escri-
ben las cartas que antes tenían 
que escribirles los camaradas que 
sabían, a los cuales no podían 
decir esos pequeños secretos que 
tenemos necesidad de comuni-
car a los seres que nos son que-
ridos. 

En este orden, el interés es 
igualmente grande, lo mismo de 
los que aprenden que de los ca-
maradas encargados de enseñar-
los, de los cuales tengo que de-
cir que sienten grin satisfac-
ción de haber conseguido hacer-
les comprender que los traba-
jadores necesitamos saber, no 
ser ignorantes, y así nunca más 
podrán volver a esclavizarnos. 

También hemos conseguido 
notables progresos en la cues-
tión militar, pues se dan clases 
diarias de Matemáticas y Topo-
grafía, lo mismo que de Tácti-
ca militar, cuyas ciencias van 
siendo dominadas por todos, pues 
de esta forma conseguiremos 
perfeccionar nuestro Ejército, 
hasta hacerle tan potente que, 
una vez conseguida la victoria, 
seamos respetados, ya que esta-
mos viendo que nada vale la ra-
zón, sino la fuerza. 

El Delegado político de la Pri-
mera Compañía 

'Un saludo 

Enrique Sosnoski ya no está 
entre nosotros. Ha ido a ocu-
par otro puesto de mayar res-
ponsabilidad, desde donde su la-
bor a realizar será más útil pa-
ra la causa antifascista. 

Todo e 1 119 Batallón ve 
con pesar su marcha, porque 
comprende que pierde el mejor 
valor con que contaba, pero al 
mismo tiempo siente una inten-
sa satisfacción al ver que de su 
seno ha salido un hombre que, 
por su capacidad, tanto militar 
como política, ha sido requeri-
do para desempeñar un cargo 
dentro del Estado Mayor de la 
Brigada. 

Al frente de su Compañía de 
Ametralladoras, demostró, en 
todo momento, su gran capaci- 

tación técnica y organizadora, 
cabiéndole la satisfacción de 
haber forjado una Compañía que 
Puede servir de ejemplo dentro 
del Ejército Popular. 

Can su magnífica actuación en 
las últimas operaciones, puso de 
manifiesto que las esperanzas 
que todos cifrábamos en él no 
eran infundadas, ya que estu-
vo en todo momento a la altu-
ra de las circunstancias, cum-
pliendo todos los objetivos que 
le fueron señalados por el Man-
do con gran precisión. 

¡ Salud, camarada Sosnoski! 
El 119 Batallón siente ha 

berte perdido, pero confía en tu 
labor. 

TORRALBA 

Capitán de la. Primera 

PROGRESOS 

Sean mis primeras palabras de afectuoso saludo para todos 

los componentes del Batallón: Jefes. Oficiales. Clases y sol-

dados. 

Destinado por la Superioridad, he venido a ocupar d pues-

to que, por exigencias del servicio, dejó el camarada De Die-

go. Conozco el afecto que teníais a vuestro antiguo Comisario: 

Largos meses de permanencia con él, sirvió para que os com-

penetrara íntimamente. 

Es indudable que en todos los actos anormales. y la guerra 

es uno de ellos, las sensaciones afectivas de los individuos se 

desarrollan al unísono de las circunstancias. Esto, es preciso, 

porque nuestra propia estructura física precisa de esa compen-

sación para llenar el vacío que produce en el individuo la for-

zosa separación de otros afectos y las duras condiciones a qui§ 

se ve sometido en un ambiente que no le es habiruol. 

Todos nosotros estamos unidos por vínculos idénticos. La 

gran familia proletaria tiene una analogía tan similar en el desen-

volvimiento de su existencia, por las circunstancias hostiles que 

la rodean en el régimen capitalista, que debemos ser nosotros 

mismos quienes comprendamos la necesidad de formar un todo 

armónico, simétrico en todas sus partes, para la defensa co-

mún de nuestros derechos. 

Soy un compañero más, que viene a colaborar con. vosotros 

en. el Batallón. Es preciso, y para ello tengo el firme propó-

sito, que entre todos hagamos de esta Unidad una de las más 

perfectas en todos los órdenes. 

La mayor satisfacción que nos puede caber a todos hoy por 

hoy, es vencer al fascismo, pero, también, que cada día que pase 

se vaya reforzando en nuestro espíritu la razón y la fuerza que 

nos llevó a empuñar las armas, y, al mismo tiempo, capacitar-

nos para el mañana en la enorme labor reconstructiva a realizar. 

A. P. BARAHONA 

Comisario del Batallón 

Se marcha un gran camarada 

1 
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Hurra el 119 Batallón 
Todos los que suponían .que 

los largos -meses de inactividad 
forzosa de nuestro Batallón ha-
•ían decaer su moral combati-
va, han.  sufrido un enorme fra-
caso. El día 3o quedó demos-
trado plenamente. P r i m e r o, 
cuando se recibió la orden de 
atacar„ que fué acogida con ver-
dadero entusiasmo, hasta el pun-
to de que, hallándose muchos 
con bastante fiebre, por haberse 
inyectado ese mismo día y re-
bajados de servicio, pudieron 
quedarse impunemente en -la po-
sición, ninguno quiso hacerlo. 

Todos quisieron aprovechar la 
ocasión que se les presentaba, 
para demostrar que lo Mismo 
que sabían resistir el frío.inten-
ásimo de un invierno en la Sie-
rra, sabían avanzar, bajo una 
inmensa lluvia de halas, hasta 
los parapetos enemigos. 

Jamás se limpiaron los fusi-
les con más entusiasmo! Una 
vez -terminarlo este menester, 
fueron desprendiéndose de todas 
aquellas prendas que podían di-
ficultarles la marcha, y espera-
ron, con gran impaciencia, la 
hora de la partida. A las • once 
de la noche comenzaron a po-
nerse en movimiento las Com-
pañías• El camarada De Diego, 
Comisario del Batallón, se ha-
bía impuesta aquella noche la 
obligación de ir hablándoles a 
los soldados, cuando éstas estu-
vieron formadas, no para aren-
garlos, ya que nuestro Ejérci-
to Popular no necesita de 'aren-
gas, porque sabe que lucha por 
su -libertad y por su indepen- 

dencia. Les habló para hacerles 
comprender que nuestro Ejérci- 
to 	es un Ejército conquis- 
tador, pues su misión es liber-
tar.  a todos . los pueblos españo-
les que sufren el yugo de la in-, 
vasión extranjera. Les hizo ver• 
que tenemos la obligación de 
ser humanos y respetuosos con 
los prisioneros, pues entre ellos 
hay muchos que, por causas aje-
nas a su voluntad, se encuen-
tran en campo faccioso. 

Por fin, el Batallón se pone 
em marcha. Una marcha lenta 
y silenciosa, pues hay que evi-
tar que se fume y se hable para 
que el enemigo no nos sorpren-
da antes de'tiempó. Sin embar-
go, a las cuatro y diez, unos 
disparos de los parapetos ene-
migos nos anuncian que hemos 
si do descubiertos, quedando, 
desde este momento, entablado 
el combate. A pesar de la sor-
presa, nuestras Compañías se 
lanzan al asalto. Nada les arre-
dra ni les detiene. Suben como 
leones al - grito de ;viva la Re-
pública! Difícilmente podrá ser 
.superada tanta bravura. 

Ante tanto heroísmo, hav que 
perdonar- las pequeñas deficien-
cias, hijas, casi todas ellas, del 
gran entusiasmo, del deseo de 
lucha tanto tiempo contenido, 
sin que esto quiera decir que no 
haya que corregirlas. 

No se puede decir que nin-
guna Compañía aventajó, en 
valor y coraje, a otra. La Se-
gunda y la Cuarta, eran las pri-
meras que tenían que iniciar el 
ataque. Es justo decir, en ho- 
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Cómo trabajaron los sanitarios 
Labor aneritísima, digna de 

todo elogio, ha sido la del día 
3o, en el pasado combate, rea-
lizada par los bravos camille-
ros del 119 Batallón. Buena 
muestra de su arrojo, es que los 
primeros heridos que hubo que 
asistir en el Puesto de Socorro 
fueron tres camilleros. 

Tuvieron éstos que realizar 
un trabajo agotador, más allá 
del límite de su resistencia, al 
tener que rebasar con los heri-
dos el Puesto de Socorro, y con-
ducirlos hasta el Puesto de Sa-
nidad de Montaña, extraordina-
riamente alejado del nuestro; y 
aún, en algunos casos, tuvieron 
que continuar con la camilla has-
ta Buenavista, por faltar mulos 
para realizar la evacuación. Esto 
tuvo como consecuencia un ale-
jamiento de las Unidades res-
pectivas y pérdida de una gran 
cantidad de tiempo para incor-
porarse a ellas. De esta mane-
ra, los heridos tardaban' mucho 
en ser recogidos, retardándose  

su primera cura en el Puesto de 
Socorro, con el consiguiente pe-
ligro para su vida. 

Todo esto puede ser evitado, 
en parte, aumentando abundan-
temente las dotaciones de mu-
los, artolas simples y, sobre to-
do, artolas literas; de esta ma-
nera se podrá efectuar, con re-
lativa rapidez,' el traslado de he-
ridos hasta las ambulancias, y 
die. éstas, a los hospitales. El 
rápido traslado de ciertos heri-
dos, sobre todo los de vientre, 
todos sabemos la importancia 
que tiene para su vida, depen-
diendo ésta de que sean inter-
venidos rápidamente o no. 

No quiero terminar sin recor-
dar a los valientes sanitarios de 
montaña que, 'luchando con la 
falta de material y con el aumen-
to de heridos, pusieron toda su 
voluntad para compensarlo. 

El Teniente-Médico del. 119 
Batallón 

nor de. éstas, que Oficiales y sol-
dados rivalizaron en-valor y en-
tusiasmo. 

A peSar de' que la Tercera 
había quedado de reserva, casi 
fué la primera en subir a las 
peñas más altas de la posición 
enemiga, animados, en todo mo-
mento, por el Capitán y los Ofi-
ciales: 

A uno de éstos se le ocurrió, 
sin duda para enardecerlos más, 
gritar: "¿Dónde están los de 
Elda?" Y este grito, oído por 
todos los componentes de esta 
Compañía, que con su Capitán 
a la cabeza se encontraban a po-
cos metros del enemigo; a pe-
sar del fragor de La lucha, a pe-
sar del horrible tronar de los 
cañones, del incesante tableteo 
de las ametralladoras, del enor-
me estruendo de cientos de bom-
bas de mano lanzadas a la vez, 
el nombre de este pueblo, cru-
zando el espacio, fué oído por 
todos sus hijos. y lo mismo la 
Cuarta, con su Capitán a la ca-
beza, que todos los que se ha-
llaban diseminados por las de-
más Compañías, redoblaron su 
valor, y, con un empuje arro-
llador. con un desprecio de la 
vida, se lanzaron a la conquis-
ta definitiva de los parapetos 
enemigos. Así se lucha, cama-
radas de Elda! 

Habéis cubierto de gloria a 
nuestro pueblo y al Ejército 
Popular, con la sangre derrama-
da en las - cumbres de la Sierra. 

Los que cayeron para siem-
pre, piden venganza. Si en el 
combate del día 3o nos sirvió de 
estímulo el nombre de nuestro 
pueblo, es -preciso que--.n los 
que tienen que venir sea la san-
gre de nuestros muertos el aci-
cate para luchar con .más valor, 
para imitar el ejemplo de nues-
tros valientes camaradas baldó, 
Payá, Soto, Bernabeu, Ginestal, 
Maestre, y otros. 

Como indico anteriormente, 
ninguna Compañía quedó a la 
zaga en esta operación, pues los 
soklados de la Segunda también 
enseñaron al enemigo cómo sa-
be luchar el Ejército del pue-
blo para conquistar la libertad 
y la independencia de España; 
Pues,  guiado); por sus Oficia-
les, que predicaron con el ejem-
plo, fueron un serio peligro pa-
ra la posición enemiga. 

La misión de la Primera, por 
delicada y peligrosa, no fué me-
nos importante, ya que por' cu-
brir el objetivo señalado por el 
Mando. quedó aislada del resto 
'del Batallón. 

"Los Pingüinos", y los mu-
chachos de Torrevieja, que son 
los componentes de- ésta; supie-
ron aguantar siete horas infiltra-
dos en plana retaguardia enemi-
ga, a muy pocos metros del ene-
migo, costando gran trabajo a 
los Oficial-es contener el ímpe-
tu de sus soldados, que no po- 

Pensando en el 

froskismo 

En una de las posiciones 
un soldado se encontraba 
'con un periódico en la mano 
y la cabeza muy baja. 

Leía unos renglones 
y pensando se quedaba. 

—¿Qué te pasa, compañero 
—le pregunta el que llegaba—. 
que te veo preocupado 
y hasta tienes mala cara? 

—Qué quieres que me pase. 
que mientras nosotros estamos 
en estas tristes montañas, 
luchando contra el fascismo, 
otros, en la retaguardia, 
que dicen son hermanos nuestros, 
pero son unos canallas, 
están creando conflictos 
contra la causa sagrada, 
y sólo favoreciendo 
a Franco, IStrila y comparsa. 

Y tenemos que decir 
a nuestros camaradas, 
a los que nos representan 
In Gobierno, Sindicatos, 
en los talleres y fábricas, 
que a toda esa,  mala peste 
se la aplaste como a ratas. 
y así, podremos hacer 
esa unión tan deseada, 
que todos los trabajadores 
queremos para bien de España. 

. PEDRO MONTORO. 

Segunda Compañía 

(Muerto el día 3o de mayo.) 

dían concebir estar tan cerca 
del enemigo sin atacarle,. 

Para dar una idea de cómo se 
portó esta Compañía, sólo me 
resta hacer constar que, habién-
dose retirado las demás a las 
nueve y media - de la mañana, 
Oficiales y soldados supieron es-
perar serenamente dicha orden, 
que fué entregada por el Man-
do a la misma hora, pero (pie no 
sabemos por qué causas llegó 
can dos horas de retraso. 

I.a Compañía de Ametralla-
doras, al igual que todas, Cl1111- 
(Mil) magníficamente, merecien-
do destacar la labor de Sosnos-
ki, que tuvo en todo momen-
to, bajo el fuego de sus máqui-
nas, la posición enemiga, prote-
giendo constantemente a nues-
tras Compañías. Este fué el 
comportamiento del 119 Ba, 
talión. 

Si el Jefe dr la Brigada in 
quedado satisfecho, sólo nos 
resta decir que esperamos con 
impaciencia la orden de volver 
a atacar, para superar lo que 
hicimos el día 3o de mayo. 

A NTO N 10 IBA 


